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Cometido un delito para ocultar otro. concurriendo

las agravantes de gran crueldad y alevosía. y sien.

do su autor un delincuente de excepcional peligro-

sidad y de conducta inmodiíicable, debe sancionár-

sele con la, pena de muerte que señala la, ley 10976,

que modifica en cuanto a la represión el art. 152 del

C.P.

DICTAMEN FISCAL

Señor:

El Tercer Tribunal Correccional de Lima, por sentencia de

fs. 15, del cuaderno letra B, ha condenado a Jorge Viñlanueva To-

rres 0 Jorge García Torres, (a) Chuzazo o Torpedo, como autor
de los delitos de rapto y homicidio en agravio del menor Juiio
Hidalgo Zavala; contra las buenas costumbres (pederastia) en

agravio del menor Alonso Naveda, y contra la libertad in-diví-

dual en agravio de Donato Marcelo Rojas y Julio Arav<»ñm. a

la pena. de muerte; y ha fijado en 20 mil soles la reparación ci-—

vi] en favor de los herederos del menor Hidalgo; 500. 300! y 3001
soles en favor, respectivamente, de Naveda, Rojas y Araveña,

cantidades que deberán ser abonadas por la Caja de Indemni-

zaciones. EI sentenciado ha' interpuesto recurso de nulidad_

Las pruebas actuadas en la instrucción y las realizadas en
el juicio oral, han 'permitido establecer que, en las primeras

horas de la mañana del 8 de setiembre de 1954, en circunstan—
cias que Ios menores Alonso Naveda y Donato Marcelo Rojas,
jugando y lanzando piedras, bajaban por la quebrada de Armen-n
.dáriz. del balneario de Barranco, a más o menos 30 metros de

la playa, én una covacha, cubierta de enredaderas que existe

al pié del barranco y al lado izquierdó de 'la pista de modo en—

teramente ocasional, encontraron el cadáver de un niño, el

mismo que, posteriormente, fué identificado como el del menor

que en vida se llamó Julio Hidalgo Zavala, de 3 años y medio

de edad. Puesto este hallazgo en conoc&miento de la policía y
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-del Juez Instructor de turno, se dió comienzo a las respectivas

diligencias, teniéndose en cuenta que el día anterior, o sea el

día 7, don Abraham Hidalgo Ayo, había denunciado, ante la

Comisaría de Barranco, la desaparición de su menor hijo Ju—

lio; y la forma y lugar en que fué hallado el cadáver de. este

niño, hizo crear fundadas sospechas de la comisión de un graví-
simo crimen. Interrogados los menores Naveda y Rojas, mani-

festaron que antes de hallar el cadáver del infortunado niño se
encontraron con dºs sujetos asfvdu05 moradores de los mato-
rrales de esa quebrada, que luego siguieron direcciones contra—
rias, a quienes identificaron, después, como a 105 maleantes
Jaime Caycho Ruiz y Jorge Villanueva Torres. Asimismo, por

las noticias pub1icadas por Ios diarios de esta Capital, el turro—

nero Uldarico Salazar, Se informó de la desaparición y muerte
del niño Julio Hida]go. por lo que, apersonándose a la Comisa-

ría de Barranco, primero y después a la Jefatura de Investi—

gaciones. reve16 el hecho de haber vendido dulces en la mañana
del día 7, a un negro que llevaba de las manos al niño Hidalgo
Zavala y, puéstosele de manifiesto un album con fotografías de
delincuentes señaló Ia que correspondía a Jorge Villanueva
Torres. Con 105 datos proporcionadºs por los indicados menores

y el turronero Sa]azar, se logró 1a captura de— 105 nombrados
maleantes, quiénes explicaron, de diverso modo, sus respec-'

tivas actividades durante el -día 7 de septiembre de 1934: y el
posterior_

El acusado Jorge Villanueva Torres, fué capturado en la
tarde del día 11 de septiembre de 1954, después de haber pre—

tendido darse a la fuga y luego de severo interroga£orio con-
fesó ante la autoridad policial la comisión del su delito, ex-
plicando con lujo de detahes_ la forma y circunstancia de su
perpretación. El día ]4 del mismo mes y año, el Instructor
practicó una segunda inspección" ocular y reconstrucción de
hechos, fs. 4, con la intervención del acusado quien, después
de ser exhortado “para que se produjera con toda libertad” ex—
plicó y detalló la forma como ejecutó el crimen, sin quejarse!
ni referºrse 3 dolores ni torturas, habiéndose dejado constan—

'cia por 91 Juez que el acusado se había producido “con toda
serenidad". Comprendido en 1a instrucción y, al rendir su ins-

tructiva a fs. 9. sin defensor por renuncia expresa, confesó ha-
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ber comet'do el crimen en agravio del niño Julio Hidalgo, ma—

nifestando que en las pr'rñeras horas del T de septiembre se

había encontrado con su amigo apellidado Luján quien fué
identificado después como Eladio Luján Campos y se había

puesto a beber licor con él hasta las 11 y 190 de la mañana, más
o menos, en una cantina de la calle Raya de Bo1iv*a, de Ba…

rranco; que encontrándose un poco mareado y sin rumbo, pasó
por la calle Atahualpa del mencionado ba1neario y al advertir
que había un pequeño grupo de colegiales, se acercó a uno de

ellos y le invitó a que le ayudara a traer un paquete, por cuyo

trabajo le daría una propí:na; que el niño, después de pregun-

tarle si era cerca, aceptó la propuesta: que luego lo tomó de
]a mano y al pasar por el Parque Zoo]ógico, se encontró a un

turronero que fué identificado como Uldarico Salazar, ¿1 quien

compró dos paquetes de melcocha; que luego continuó con el

menor hacia la Quebrada de Armendáriz. por camino solitario
que existe aº. costado de ella, cuidando de no ser visto y

luego de llegar a su covacha. con Ia promesa de darle: dinero
y comprarle otros paquetes más de me]cocha, logró convencer
al niño para dejarse practicar acto sexua] contra natura, 11e-

gando a quitarle su mandil y 01 pantidón y cuando había pues—

to :11 menor en posición de decúbito ventra] e] acusado sintió

algunos pasos y voces, que se acercaban. por 10 que el menor
pretendió incorporarse diciéndole que se iba a su casa y que

lo dejara: que para evi_tar que 13 gente 10 sorprendiera en ese

estado puso el mandil en la boca del niño y como Óste hibºera
€-Ffu9rzºs por desprenderse de él le propinó un golpe con la
mano. en la nuca, estrellándole contra una piedra que estaba
cerca y luego continúo presionándolo, por espacio de cuatro 6

cinco minutos. Al advertir que la infe1"*z criatura había muer—

tr— huyó y .<e fué hasta ChorriHos que en la noche regresó pa-
ra dormir y advertir a su amigo “EI viejo”. quien posterior—
mente fué identºficado como'Elo_v Beraún. para que se retira—
m de ese lugar porque estaban dando una batida; que después

.se fué al Ca11ao donde permaneció hasta el -día 10 del mismo

mes y año en que retornó & Chorrillos y ya en la tarde del día
11 fué capturado; que el crimen lo cometió bajo ¡"…os efectos del
licor ingerido; que en ¡o que respecta a los cargos formulados

en su contra por el delito contra la libertad y honor sexuales
en agravio de los menores Alonso Naveda y Donato Rojas,
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eran totalmente falsos. EI nombrado acusado Villanueva To-

rres al confrontarsé con el testigo Uldaríco Salazar, 'a fs. 65
vta., negó lo dicho en su instructiva, sosteniendo que falseó a

la verdad por haber sido torturado por la autoridad palícial,
y ésta negativa la ratificó al ampliar su ínstructíva a fs. 103,

manifestando haberse declarado autor del delito debi'do a la
presión de la policía y, luego de sostener que en la mañana
del 7 de septiembre, después de haber dormido en compañía

de los menores Naveda y Rojas. con quienes no tuvo las rela-

ciones contra natura que se le atribuyen, habiºén.dose encon-

trado con Jaime Caycho, se dirigió en compañía de éste a Cho-
rrillos, donde recibió alimentos en la Escuela Militar; que des-

pués se puso a jugar foot—bal] y en la tarde volvió a ser su—x

ministrado de alimentos en la referida Escue13 y que al retí—

rarse, en la calle Río de Janeiro se encontró con su amigo Lu-

ján con quien compartió un poco de frijoles que había sacado
de la Escuela Militar y que se los había obsequiado su amigo

el proveedor de dicho Centro de Instrucción; que Luján le in—

dicó el lugar donde podía pasar la noche; y que al día siguien-

te se fué & Bellavista, donde permaneció hasta el día 10' en

que retomó a Chorrillos, donde fue capturado. El mismo acu—

sado, en el acto de la audiencia, expresa que no es vetrdad que
hubiera dormido en la covacha de Armendáriz, pues sólo in—

gresó ¿¡ una de ¿Mas en una soh1 oportunidad ya que. pm— lo regu-
Iar_ paraba en el Cal]ao, yendo a Barranco en raras ocasiones;

que su confesión ante ¡.a policía así como su instructiva 10 'qu<
ron arrancadas por la violencia. pues “los investigadores 10

torturaron, llegando a fracturarle una costilla; que como su
ínstructiva Ia prestó ante el Juez, frente a 105 investigadores
no pudo referirse a las torturas de que había sido víbtíma;
que fué detenido el 9 de septiembre de 1954; que no es cierta
que hubiera dado muerte al menor Ju]io Hida]go Zavala a quien
nunca lo había visto ni conºcido; que no es exacto que haya
insinuado al turronero Salazar para que dijera que nunca lo

había visto; que el 7 de septiembre, después de desayunarse.
fué a la Hacienda San Tadeo, encontrándose con Daniel Soto,

quien le obsequió camotes y estuvo en su compañía, más o me—
nos, hasta ]a una de la tarde; que es cierto que en la noche de
ese día 7 de septiembre durmió en la Quebrada de Armendá4
riz; que desde las primeras horas del día 8, al advertir que
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un hombre poscaba con dinamita, se ocupó en recoger pesca-

do; que ese día se enteró de que habían enbontrado el cadáver

de un niño en una de las covachas de la Quebrada y que no dió
importancia a esa noticia por no tener nada que- ver con ella;
que después de vender el pescado regresó a la playa; y que el

día 9, a eso de las dos de la tarde advirtió que su amigo Mar-
celo Rojas se acercaba donde él estaba, acompañado de dos
personas a quienes supuso como investigadores y por no te-
ner documentos pretendió huir, siendo capturado por dºs ca—
detes. Se ha establecido también que 7 meses después, encon-
trándose recluido en la Cárcel Central, en una misma celda con

los reclusos Luis Donayre y Julio Araveña. en la noche del 25

de marzo de 1955, esgrimiendo una hoja de afeitar, preiendió
poseer contra natura a Araveña y como éste protestara y se
defondic—-ra le infirió varios cortes en diversas partes del cuer-

po. como es de verso del dictamen pericial -de fs_ 241—244:

La ondulanto y contradictoria posición del acusado al ren—

dir su instructiva de fs. 0, su ampliación de fs. 108 y al decla—
ra— en la audiencia, en que el nombrado acusado aduce razo-

nes exculpatorias y ofrece prueba de coartada. en el curso de

la instrucción y en o] juicio oral han sido ampliamente dex--

virtuadas.

En efecto, de Ia pericia médica de fs. 32-13:% resulta que e]

acusado Villanueva al ser examinado por los médicos, cinco
días después de su captura y tres del señalado como de las tor—

turas que d¡Ce haber sufrido) no encontraron hueíllas recientes

de lesión alguna; y esta constatación pericial se halla amplia-
mente corróborada con el mérito de la diligencia de recons-t
1ruccíón de fs_ 4, en que el acusado se desonvolvió con toda
serenidad, así como las declaraciones del Sub—Inspector Andrés

Zelaya. fs. 170 vta.. do] Comisario Víctor Robles. fs_ 17.3, del 0—

ficial Agustín Jordá'n, fs. 140 y del Oficía] “I" Eduardo Ipin'co,

¿¡ fs. 174, quienes, uniformemente niegan los cargos referentes a
las torturas. adoptando igual posición en las confrontaciones

de fs. 160. 176 vta. y 178 vta. No hay pués, edementos de com

viccíón de la realidad de esas torturas_ Asimismo, los menores

Naveda y Rojas, al declarar a fs. 67 y 210 así como al confron-

tarse con el acusado a fs. 108 y 215, y en la audiencia, han ne—
gado haber dormido juntos, en la noche del 6 de septiembre
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de 195+ y han reiterado 105 cargos, en forma resuelta, en el

sentido de que el nombrado acusado los hizo víctimas de acto

carnal contra natura y bajo amenaza de arma blanca. Igual

negativa expom* ol so'dado Gregorio Mateo, proveedor del Rec

gimiento de Caballería de la Escuela Militar, al declarar a fs.

130 y al confrontarse a fs. 131, negando conocerlo así como

que le hubiera dado comida. El testigo Eladio Luján Campos,

tanto en su declaración de fs. 82 como en su confrontación de

fs_ 106 vta. niega haber estado con el acusado Villanueva el

día del crimen y menos haber tomado licor ni compartido los
frijoles, como tampoco haberle señalado el lugar donde debía
dormir. Esta negativa aparece corroborada por el cantinero

Choki Kohasarkawa de fs. 87 y. el propio acusado, en '.a dili—
gencia de confrontación se puso de acuerdo con Luján en el

sentido de que nunca había bebido licor. No hay. pues, prueba

de esta coartada propuesta por el acusado ni de que perpetró el

crimen bajo 105; efectos de] ¡Homº ingerido, como lo expresó en
su instructíva de fs. 0. De otro lado, Daniel Soto. guardián de

la Hacienda San Tadeo, al declarar a fs_ 138. al deponer en la

audiencia y al confrontarse con el acusado, niega haber vºSt0
a este sujeto on 01 día del crimen en la chacra do su guardianía

así como que hubiese estado el mismo acusado desde las 7 de la
mañana hasta ]a una de la tarde. en que dice haberle pedido
camotes en obsequio, cosa que 'no está permitida sino a los poo-

nes de Ia Hacienda.

En lo que respecta a los delitos contra las buenas costum-

bres en agravio del menor Alonso Naveda y contra la libertad

individual en perjuicio de Donato Rojas y de Julio Araveña, ta—

les infracciones han quedado estab]ecídas con el mérito de las

declaraciones preventivas de fs. 67, 210 y 232., vta._ con Las

confrontaciones ya referidas, con la- declaración del recluso

Luis Donayre de fs. 245, con 185 declaraciones prestadas por es-
tas personas en el acto oral, con las pericias mé)di02ls de fs. 72

y 74—133, en que se establece que los menores de edad Navcá
'da y Rºjas presentan signos de “pederastia antigua”, con el
certificado médico de fs, 341—244… en que constan las lesiones-
que iníírió el acusado al recluso Araveña, por no haber acce—

dido & sus pretenciones deshonestas, hecho que se encuentra

corroborado con la declaración del oficial de Vigilancia de la
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Cárcel, Jorge Donato Pastor a fs. 242. El bisturí que corre &-

gregado al folio 48, ha sido reconocido como Suyo por el acusan

do.

Con el mérito del protocolo de autopsia de fs. 98, ratifi-

do a fs. 134 y en la audiencia, con la. partida de defunción de
fs. 114 y con el acta de Ievantamiento del cadáver, de fs. 2, se
ha probado, legalmente, la muerte del niño. Julio Hidalgo Za—

vala, así como. con el mérito de la partida de nacimiento de

fs_ 226 se ha acreditado que la infortunada víctima. cuando fué

objeto del delito solo tenía 3 años y 6 meses de' edad. Asimis—
mo. debe tenerse en cuenta que operan como pruebas de cargo
en contra del acusado Vil1anueva_ las pericias de fs. 146. 154. 138

_v 1(i>i. ratificadas a fs. 171. de que resulta que las manchas de

sang'1'c encontradas en las ropas del menor agraviado, en Ias

do] acusado y on ¡a covacha corresponde a sangre humana; ¿¡si

como debe tenerse en cuenta. también el mérito de ios partos

policiales de fs. Hi _v “338. ratificados ¿¡ fs, 1—1—'0 y 242.

La actitud asumida por el acusado, tanto on su instructiva

wn… en sus ampliaciones. en sus confrontaciones y al dedu—
r;lr en la audiencia. sm que expone vorsiom=,<: contradictorias y

vita hechos falsos. con el único propósito de' ('lof(*rm3r J'¡ vor—

d¿:d. en su pmvevho. tndv lo cual no tiene ningún res;mldn. _v,

:'1 contrario ol cúmu'0 (í(“ pruebas en contra. (-stz'hlvc(m su ros-.

rrw;'<,al'>ilidzlfl en las delitos (…o sv l(-u inc:*iminan _v. es*pocíalmvn—

1.0. del ;fr¿1vísºm0 dolº… ('.o homicidio por;x<=tra:*o en agravio de']

iní'm'tunzudo niño Ju1¡o Hidalgo. ¿1 quien mató. por ocultar el
rvpto de que ln habh hecho víctima: y tvniendo en cuenta.
:.:.d(-mñ$. el mérito de ¡a pcrivºa psiquiátrica de fs, 183-102. que
establece que el acusado Villanueva tiene una personalidaá de—

l:ctíva inmodif'cublo. c'*-rrobnrada con los hechos materia (10

13 incriminación. así como 01 pr0ntuario de fs_ 24'3. llevan &]

convencimiento de que Jorge Villanueva Torres es el autor de
Iºs graves cargos delictivos que se le atribuyen: y. como se ha

dicho. especialmente en agravio del menor Hidalgo Zavala. a
quien raptó para satisfacer apetitos sexuales morbosos y Ie dió
muerte para ocultar ese delito, brutal y cobardemente.

La sociedad ha sido hondamente conmovida por la comisión
del horrendo delito perpetrado en agravio del desventurado
niño Julio Hidalgo. Su agente es sujeto sin moral y sin ley, un
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pervertido séxual. No tiene piedad ni misericordia. Hay que-

imag'inarse el rayo de esperanza alimentado por esa criatura;

cuando cerca a la covacha. en que ese malvado lo tenía aprisio—
nado para consumar un abominable delito, Oyó, cerca, voces y
pasos. Qué instantes de terror y desesperación habría vivido
esa infeliz criatura. Ese instante de esperanza fué anulado bru-
tal y despiadadamente por el acusado hasta el extremo de as-
fixíarle y estrelIar su cabecita contra una roca, con el egoísta

fin de librarse y de ocultar su delito.

Con sujetos como VilIanueva, que llegan a] extremo de ma-
tar cuando no pueden satisfacer impunemente sus instintos

bestiales. los hogares viven en constante zozobra_ pensando que

sus hijos pueden correr la misma suerte del desventurado niño

Julito Hidalgo_

El delito perpetrado en agravio del niño Hidalgo tiene to—

da las características del previsto y sancionado por el art. 132
del CC.. cuya penalidad ha sido modificada por la ley 10076.

Este Ministerio, en nombre de los intereses de la sociedad

que representa. conceptúa que 01 Tercer Tribuna] Correccional
de Lima. ha procedido con justicia al aplicar a Jorge Ví]13nueva

Torres el rigor de ley 10976. Dura lex sed est lex

NO HAY NULIDAD.

Lima, 6 de diciembre de 1!V5(3.

VELARDE ALVAREZ.

RESOLUCION SUPREMA

Lima, nueve de diciembre de mil novecientos cincuentisiete.

Vistos; de conformidad con el dictamen del señor Fiscal,

.cuy05 fundamentos se reproduce; y considerando además: que
la prueba actuada en la instrucción y en el juicio oral, que se

analiza en la sentencia del Tribunal Correccional y en el dic-
tamen del señor Fiscal, produce convicción acerca de 1a res—
ponsabilidad del aCusado como autor del asesinato del menor
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Julio Hidalgo Zavala de tres años y medio de edad; que este
'grave delito 10 perpetró Villanueva Torres para impedir se

descubriese el rapto que había cometido en agravio de dicho
menor con el fin de violarlo; que el precitado delito se en—
cuentra previsto en el artículo ciento cincuefntí-dóg del Código
Penal, modificado en cuanto a Ia represión por la ley número

diez mil novecientos setentíséís que 10 sanciona con la pena de

muerte; que nó existe ninguna circunstancia atenuante que

modifique Ias constitutivas del homicidio caIificado cometido

por Villanueva Torres, desde que las alegaciones que ¿(ste hizo

en su primera instructiva manifestando que había bebido lí—
c0r, no só".o no se han comprobado, sino que por el contrario,

han sido desmentidas por los testigos que citó al respecto: que

para apreciar su culpabi1idad _v Ia procedencia de la pena de
muerte que se- Ie ha impuesto en la sentencia condenatoria,

precisa considerar Ia peligrosidad del agente. y en este sentido

el peritaje psiquiátrico de fojas ciento ochentitrós y la diligem

cia de ratificación de fojas ciento noventidós demuestran que
el acusado Villanueva es un sujeto de egocentrismo extremado,

nota dominante de su personalidad que ha mantenido durante
su vida de manera inalterable_ con juicio moral deficitario) pre-
sentando Ios rasgos característicos que corresponden a un indi—

viduo de tipo anótico. concluyendo !'0$ peritos doctores Carave—

do y Cano que se trata de un sujeto responsable peligroso e in-
modificabIe; que la vida personal del reo anterior a la comisión
del de11to en agravio del menor Julio HidaIgo lo revela como
sujeto de extraordinaria perversidad. empeñado en la práctica'
repetida de diversos delitos y proclive sobre todo a Ia comisión
de atentados contra 91 honor sexua1 en agravio de varones me—
nores de edad, delitos que ha consumado amenazando a sus VíC<

Umas con arma cortante como en los casos de los menores A-
lonso Naveda Vilca y Marce10 Rojas Pérez, que también son

materia del juzgamiento; que Ia frecuencia en Ia perpetración
'de esta clase de hechos caracterizan & Vi113nueva Torres como

un deIincuente de especial peIigrosídad que busca las ocasiones
propicias para satisfacer sus depravados instintos y cuyos deli-
tos han revestido cada vez mayor gravedad hasta Negar &] ase—
sinato, como en e1 Caso del menor Hida1g0; que incidiendo so-

bre el examen de Ia personaHd»ad del acusado. hay que apre-

ciar. también. su conducta posterior a la comisión de ese deli-
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to y tener en consideración que encontrándose procesado por.

el grave hecho que se juzga, recluido en la Cárcel Central de
Varones en la noche del veinticuatro de marzo de mil nove—
cientos cíncuentícinco, pretendió consumar acto contra natura
en agravio de su compañero de celda Julio Araveña Huamán,

a quien, por negarse a satisfacer sus extraviados deseos, ame-

nazó e hirió, no pudiendo consumar el delito por la resuelta ac-

titud del agraviado; que nó obstante que en la misma celda se

encontraban en esos momentos otros dos detenidos ninguno de

ellos se atrevió a intervenir en defensa del ofendido, dominados

por el temor que aún entre la gente maleante inspira la per-

sonalidad delictiva de] acusado; que valorando los actos de és-
te, anteriores y posteriores al asesinato del menor Julio Hidal-

go, los móviles que 10 determinaron a darle muerte, las circuns-

tancias en que el hecho se produjo, la tierna edad de la víctima,

incapaz de sospechar Ias torpes intenciones del acusado y de o-
ponerle resistencia, la crueldad y alevosía con que le quitó la
vida, y, en suma la calidad de los deberes violados por Villanueva

Torres se llega a la conclusión con inequívoca certeza, de que es

agc_nte responsable, de excepcional peligrosidad y de conducta
ínmodíficable. que exigen la más Severa represión: declararon
NO HABER NULIDAD en la sentencia recurrida de fojas quin—

ce dé] segundo cuaderno, su fecha ocho de octubre de mil no-

vecientos cincuentiséis, que condena a Jorge Villanueva Torres
0 Jorge García Torres, (a) “Chuzazo” o “Torpedo”, por los de—
litos de rapto y homicidio en agravio de] menor Julio Hidalgo

Zavala, contra la libertad y honor sexuales (pederastia) en a—

gravio del menor Alonso Naveda Vilca y contra la libertad in-
dividual en agravio de Marce10 Rojas Pérez y Julio Araveña
Huamán, a la pena de muerte v fija en veinte mil soles la re-4
Daración civil en favor de los herederos legales del menor Julio
Hidalgo Zavala y. en quinientos so]es, trescientos soles y dos-
cientos soles, en favor de ]o agraviadog Naveda, Roias, y Ara-

veña respectivamente; con 10 demás que dicha sentencia con—
tiene; v los devo]víeron.—— BUSTAMANTE CTSNEROS.— TE-
LLO VELEZ— VALDEZ TUDELA.— GARCIA RADA.— E—
GUREN BRESANI.— Walter Ortíz Acha.— Secretario,
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